
DIVAGACIONES DE UN ESPAÑOL DEL PRINCIPIO Y PIN DEL TEATRO AIííAMBRA

CON DON FEDERICO VILLOCH.

Por J o b  é A lx a lá

IN  el concurso creador y  fe 
cundo, del publicista m atan

cero, don Federico V llloch, el 
triunvirato que, por espacio de 
treinta y  cinco años. sostuvo en el 
cartel la variedad ajustada a su 
público especial, d ifíc ilm ente hu- 
se llegado a una vida tan e fecti
va, com o la registrada en los ana
les del teatro habanero.

Don Federico V illoch heredó de 
la «A tenas Cubana» su im agina
ción com ediógrafo y  oportunista. 
T en ia  de sus padres cubanos, la 
característica del catalán para sa
car fruto de las piedras. De su ra
cial eúskaro, la tenacidad y su re 
s iten c ia . Y. además, poseía del 
progenio astur, lo Ilexible de su 
acomodación, con la ductibilijjad 
irónica, puebluna y canturriona 
de las romerías de aquel P rin c i
pado, en quiebra republicana. V i
lloch. El orza y  A lvarez form an el 
trio  de su ingenio que cimentó 
una empresa de incesante expri
m ir su meollo en un sin fin  de actúa 
lidad imantada con la fuerza atrae 
tiva que resplandecía de sus car
teles.

Del fina l de la  calle del Obis
po. en donde se hallaba el «Inst.i- 

.tu to» y  de su opuesto y  reducido 
iccal por O -Reylii. que se llamó 
«L a  Universidad» el señor V illoch 
debería escribir un compendio de 
crónicas de aquel estudiantado, del 
que salieron personajes tan desta
cados como A lfredo Belt. Balbino 
González. Juanillo M ontalvo y 
otros esclarecidas personajes que 
ocupan, u ocuparon, altos puestos 
de la República Cubana.

Azares del destino interrum pie- 
, ron el final de su carrera de leyes, 

para Inyectar en su espíritu las v i
siones y ' experiencias durante los 
tres años- de risidir en París y  M a
drid- Das fuentes de maravillas 
imaginativas. Ellas despertaron en 
el momento, sus dotes de escrito’ 
con su oebut en un libro del v ia 
jero  que tituló: «P o r  eso» mundos», 

y fué la piedra angular de la B i
blioteca de «E L  F IG A R O » • Bu 
éxito determ inaba la inclinación 
a enfrentarse con el público. S e
ducido por el halagüeño aplauso 
de sus amigos y  compañeros, la 
propia revista después lucia la 
gracia d«? Villoch, publicando otro 
libro de versos, «A  L A  D IA B LA *, 
prologado por don Aniceto V a ld i
via. más tarde convertido en 
«C O N D E  K O S T IA »,  pontífice m á
ximo de la crónica habanpra.

Una de las simpatías mas in 
fantiles que alentó mi espíritu, do
minado por cuanto suponga el con
tenido de un catalán de valer, fué 
el nombre de F  Villoch. a] pie de 
los folletines de «L a  fin ión Consti
tu c io n a l» ,  que. por espacio de on
ce años, llam aron la atención pú
blica» junto a io s  trabajo* d?l em i- 
n frtfV  «J U S T O  DE L A R  A »
y el sugestivo D. Antonio Escobar, 
otro de los inmortales, dentro del 
periodism o castellano. Como las 
creaciones folletinescas se repro
ducían en distintos periódicos, su
pe por uno de ellos, que Villoch. 
si bien era descendiente de cata
lán. sus padres eran matanceros. 
M atanzas se ha nutrido de las tres 
ramas hispanas que aludí al prin
cipio. L o  testiguan apellidos y  em 
presas de la  «G en til Yu cayo».

L e í en cierta ocasión, que la per
sonalidad novelística de Blasco 
Ibáñez, se debió a los folletines 
de su periódico valenciano, y. más 
tarde, en la  colaboración del múl
tip le productor andaluz, González 
y  González. Blasco daba a su co
laborador la chispa genial de su 
portentosa facilidad. Asf también, i 
nuestro Villoch, que tenia su plu
m a por réditos de entrada, con 1 
los once añas de folletín, hecho 
como el médico a palos, y sus vein 
tidós escribiendo, bajo el pseudóni
mo de «Cascabel» las crónicas no
velescas de] semanario «L A  C A R I - , 
C A T U R A », se hizo de una cua lidad ' 
mental, capaz para dar al teatro 
«A L H A M B R A » las cuarocientas y 
p ico de obras en donde com o ?n 
la  rebotica, hay luces y  sombras, 
reactivos y  sedantes para los hu
manos ansiosos de poner a su vida 
mercantil, unas risas de jocosidad 
a su manera, saturadas de verde 

-oscuro.
V illoch  ha sido el cubano «S e lt-  

m ade» que tuvo por hacienda su 
pluma al servicio de su Empre-sa, 
cuando le pasaron por su frente, 
los cestos simbólicos de las cere
zas con la parábola de su d&stino. 
H abía observado cómo el Ldo. L ó 
pez, más conocido por «P O T E », 
de unos folletines de Villoch. acer
ca de la historia del bandido «M A 
N U E L  G A R C IA »  con un plato de 
lentejas. Unos míseros pesos, alqui- 
r ía  su propiedad, el librero más as
tuto del país, proporcionándole m e
dia docena de miles de pesos. Y  
m ientras escribía unos versas pa
ra «L A  H A B A N A  E L E G A N TE », 
con sus «C U E N T O S  A  JU A N A », 
tentóle su magin a dedicarse al 
género teatral, perfilando su per
sonalidad en una obra que fué su 
maícnta.



J

«L A  M U L A T A  M A R IA », en 1896. rh o de Cervantes, que Robillot. la
subió a la escena del Tea tro  Ir l -  presentaba en los grandes teatro?.
Joa. hoy «M a r tí»  y con sus revuelos hasta dar fondo en «A lb isu ». así
de torbellino y sús gracias popula- Reg'n-o y  V illoch, trasladaban al
res, se Juntaron unos pesas de Nacional y Payret ios telones ad-
Piroln, con ahhorros de V illoch. mirables ae su reducido teatriilo,
Buscaron a M iguel Arias, para quel Junto con la compañía de su per-
sus pinceles, creadores de paisajes tenencia, cuyos artistas »e esmera-
cubanisimos, formasen parte de su ban en su representación.
empresa y así mantenían las « f r i 
jo les» m ediante un trabajo colasal, 
reedificando el teatro A L H A M - 
B R A  a sus expensas, si bien ayuda
dos por el «Bodeguero de la esqui
na» que Ies prestó dos m il pesos, los 
cuales fueron devueltos al fin  del 
prim er rites. Liqu idaron una uti
lidad de tres mil y lo prim ero en 
convenir, íué  devolver el présta
m o del noble bodeguero y así cum
plir el cubano «au tor», el astur 
«com edian te» y  el castellano esce- 
ng-rafo, con la seriedad de empre
sarios ya solventes y perseverantes.

Fallecido el pintor Arias y el más 
cóm ico de los asturianos que lo 
fué «P ir e lo » . el binomio social de 
Regino López y Federico Villoch. 
hermosearon a su costa el popular 
Tea tro  Alhambra.

S p abrió con una entrada des
bordante. en la noche del 9 de no
viem bre de 1900- y estuvo funcio
nando. sin parar un solo día, has
ta Junio de 1935. que por no coger 
goteras, el techo del patio se vino 
ai suelo, sin causar más alteración 
que el cese de la empresa teatral, 
en momentos de una oportunidad 
com o llovida del cielo. L o  que 
tantas gatjanclas ofrecía en otros 
tiempo.', ya hacia dos años qus 
Regino y Viüoch no sabían cómo 
dejarlo, pues les mermaba sus 
pertenencias.

¡T re in ta  y  cinco añas! ¿No cons
tituyen el «ba tir el record- de to
das las empresas teatrales del 
mundo entero? ¡Fué una obra do
blemente feliz, por su producción 
literaria  y su resultado económi
co! E?to lo sabe todo el m undo.-.

Puede asegurarse que la em pre
sa «López V illoch » ganó más de 
600:«no" (s eb ien to s  mil pesos) en
tre ambas componentes, lo cual no 
es tan extraord inario, com parti
do en los treinta y  cinco años de 
una labor constante y fructífera.

Como el público alhambresco te
nía una composición de hombruna 
exclusividad, y algunas obras a l
canzaban ei ca lifica tivo  de fam o
sas, como la com pañía del teatru-

¿Quién ha olvidado, aquel Ferro- 
. carril Central? Las fam ilias se en
cantaban con las obras de Vi'locti 
«E l Patria en España» y «D elir io  
de au tom óvil». «L a  Isla de las Co
torras» y  «A lem anes y Aliados».
Y  pa 'a  no consignar el índice de 
las 412 obras, escritas por Villoch, 
para su empresa teatral, sólo quie
ro afianzarm e en «L A  C A S IT A  
C R IO L L A », que después de una in 
mensa alternativa en su A L H A M 
BRA. se representó en el Teatro  
Tacón o Nacional, más de C IEN
n o c h f s  C o n s e c u t i v a s , con
aplauso delirante. Con sólo esta 
obra, puede constituir el crédito 
teatral del em inente cubano, que 
en otras latitudes y ambiente uni
versalista. podía haberse ganado 
una inmortalidad resonante y me 
recida. Al género requerido por su 
empresa, únicamente la ductibiM- 
dad del matancero escritor, pudo 
darle vida larga y merecida.

¡Y  lo que son las coincidencias! 
L a  ú ltim a obra de Villoch, una 
t r a g ó la  cubana en dos actos, se 
estrenó en el mismo escenario de su 
in icial «L A  M U L A T A  M A R IA » .  En 
el teatro M artí que en 1896 tenia el 
nombre del fundador « IR IJ O A ».  
en donde rambuleaba la  Mulata 
María, en 1936 se cantaba, con éx i
to  completo, la zarzuela «G u am á» 
música por el inspirado maestro 
Rodrigo Prats y decorada por el 
genial escenógra.'o Nono Noriega. 
De su m érito intrínseco me bas
tará con decir que la están po
niendo en escena, en un teatro 
de Buenos Aires con admirable co
rresponder a la amable acogida 
que la Habana ha brindado a la in
fluencia argentina en nuestros 
teatros y cines.

Ahora, nuestro crio llo  autor tea
tral. cerrados lo6 escenarios de su 
juventud, no puede abandonar él 
láp iz de su faena mental- V illoch 
jam ás puso e l dedo sobre las te
clas de una máquina de escribir. 
M antiene su antomática función, 
con esas «V ie jas  Postales Descolo, 
ridas» por donde desfila, con pro

fusión de medallones de autentlcl-



dad diversa, toao e i touciorismo h a-|  
bañero que está considerado, en 
las grandes naciones europeas, co
m o una necesidad histórica para 
cada país Hoy que el eminente re 
visor de bibliotecas y conoced ir de 
los méritos folklóricos de las pos
tales d* Villoch. se halla, para bipn 
de Cuba, en uno de los sectores 
más bri'lantes para la cultura re
finada de la República Cubana, se
ría de tina inmensa grandeza his
tórica. si lograse que el Estado edi
tara revisando lo más granado y 
revelante de tal colección, uno» to 
mos. cuya valor espiritual, no ha de 
escapar a quienes suspiran, para 
los anales cubanos, libros de lee- . 
tura atractiva, por sus originales t 
eítudins acerca de imi pasada cu
yo valor acrecentará al transcur
so de los tiempos. Cuantos més años 
duren, mayor ha de ser la estim a
ción del folk lore de este hermoso 
país.

En las citadas postales y sus l i
bros publicados, con otros en pers
pectiva. como «RE C U ER D O S T E A - 
TRAITES». con sus noches de T a - 1 
cón y payret. de Alham bra y  M ar
ti. desfilarán lor, principales acto
res y actrices del teatro cubano, 
con sus autores y demás personales 
que crearon y dieron sentido popu
lar a escenas inolvidables para loa 
que las vivieron, y de plácido re
cordar a los que podrán imaginar, 
cómo era y lo que era. lo que per
sonificó don Federico Villoch. hom 
bre del teatro picaresco y crea
dor de una fam ilia  cubana con to 
das las excelencias de un hogar 
santificado por una criolla mujer. 1 
que puso en él una dicha orlada de | 
virtudes y  encima del escritorio, 
pn donde el lápiz villochesco, escri
bió tantas escenas de jocosidad y 
de lágrimas, se ostenta una im a
gen del Creador, cuya reverencia 
tne sobrecogió al entrar por prim e
ra vez en el modélico v ivir dei em i
nente publista matancero, gloria 
de Cuba, que deja escritos tantos 
y tantos tesoros de vida popular.


